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ABSTRACT 

 

Ibn Zaydūn‟s qasida “Distance between us came instead of closeness”: a new approach 

 

In this paper we offer a new approach to Ibn Zaydūn‟s poem “Distance between us came instead of 

closeness”, which was directed to his beloved Wallāda bint al-Mustakfī, after being jailed by Ibn Jahwar. 

In this poem he tried to enhance his feelings for her, and we highlight the style and the way he used 

Arabic‟s rhetoric devices to express his feelings and to describe his love, which exerted a powerful 

influence in the reader of the text.  
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RESUMEN 

 

El presente estudio busca aportar una nueva lectura de la casida de “Vino la lejanía entre tú y yo a 

sustituir a nuestra cercanía” de Ibn Zaydūn, la cual estabadirigida a su amada Wallādabint al-

Mustakfīdespués de que fue encarcelado por Ibn Ŷahwar, plasmando su sentimiento hacia ella, 

intentando ganar su satisfacción.En este estudio estamos esforzándonos por averiguar cómo Ibn Zaydūn 

utiliza los recursos de la retórica árabe para cargar sus versos de sentimientos, sensaciones y hermosos 

sentidos, que ejercen un poderoso influjo en el receptor y le hacen interactuar con el texto poético. 
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ٍْ تذَاَِـــــُٛبَ ٍْ طـٛـتِ نـُمْٛبَبَ تـجبفـٛــُبَ  أضْـحَـــٗ انتُّبئٙ ثذَٚهـبً عـــــ ََـبةَ عَــ َٔ
ٌَ صـجُـحُ انجَـٍٛ صَـجحَّــُب  لَـــذ حــــــب َٔ ٍِ ََـبعــِٛــَُــب ألاّ  ْٛــ ٌٍ فمَبَوَ ثِـُبَ نــهحَ حَٛــْ

ٍْ يـجهـغُ انًـهجسِـُٛب ثـبَـتــضاحِــــٓـىُ   حُضَْبً يعَ انذْشِ لا ٚـجــهىٕٚـُجْـهـٛــُبَيَــــ

ٌَ انَّـز٘ يــبصانَٛـُـضـحِكُـــــُـب ٌَّ انـضَيـب ىُ لَــذ عــبدَٚـُـجكـٛـُـب أَ ِٓ  أَُـسـبً ثِـمـُشثِ

ا ْٕ ٖ فـــذعَــــ َٕ ٍْ تسَبلُِٛبانٓ ٌْ ََـغــَصَّ فَـمـبلَ انـذْـشآيـٛــَُـب غِٛظَ انعِذا يِ  ثِـؤ

ُْفسُِــــَُـب ٌَ يَـعـمـُٕداثًـؤـــَ ْٚــذِٚـَُـب فَـبَـحَمّ يـب كـب صُٕلاثًـؤ ْٕ ٌَ يَ اَـجْـتَّ يب كـب َٔ 

يَــــب ٚـُخـشَىتـَــفَـشّلـُــُــب َٔ  ٌُ لَـذْ ََـكُـٕ ٍُ ٔيَــب ٚـُشْجىتـَلالـَُٛـب َٔ  فـبنٕٛوَ َـحـ

ٍَ انعتُجىَؤعـبدٚــَُـب ٚب نـٛتَ شعشِ٘ ٔنـى َـُعـتِـجْؤعبدَٚـــكــى  َْـمْ ََـبلَ حَـظّبً ي

 سَأٚــبً ٔنَــىْ ََــتـَمـهّــذْغَــٛــشُِ دِٚـــُبَ نى َعتمذْ ثـعـذكــىْ  لا انــٕفــبانـــــكــُـىْ 

ٍَ ر٘ حــســــذ  ثِــُـب ٔلا أٌ تـَسُشّٔا كــبشِحـبفًِـٛـَُـب حـمّـُـب أٌ تـُمِـشّٔا عــٛـــ

اسِضُــّ َٕ لَــذْ َٚـئــِسْـُبَ فَـًـبَ نهٛؤسِٛغُْـشِٚــَُـب كُــُبّ َـــشَٖ انـٛـؤَطَ تسُْهِٛـُبعَــ َٔ 

اَِـحُــَُــب َٕ ثِـُّـب فَـــًـب اثـتـَهتّجَْــ َٔ ُْـتىُ  لا جَــفّــتًْــآلِــٛـُبَ ثِـ َٔ لـبً  نَٛكــُىْ  ْٕ  شَـ

ضَـًــبئــشَُـــــب ًْ  ٚمَضٙ عـهَُٛب الأسَٗ نَٕلاتـؤسّٛــَُــب ََكـبدُ حـــٍٛ تـَُُـبجِـٛكُـ

 سُٕداً ٔكـبَتْ ثكُــىْ ثِـٛـضـبنًَـٛـبَنِٛـُبَ حَـبنَــتْ نِـفـمذِكُــىُ أّٚـــبيُــــُب فــغـــــذَ ْ 

ُْتصََبفُِٛبَ  رْ جـبَِـتُ انـعَٛشِ طَــهْكٌ يــــُتـؤنُّـفِــــُب ِٕ صَبفٍ يِ ـ ْٓ يَـشْثَـعُ انـهّ َٔ 

صــمِْ داَــٛــة ً َٕ َْــصـشَََــب فـُُـُـَٕبَن ًُٓـب شِــٛــَُــب َٔ رْ  ُْـ  لِــطَــبفـُٓب فَـجََُٛـُْبَ يِـ

احِــــُـبَ  لاسَّٚــبحــٛـــُبَ نـٛـُـسكَ عَـٓــذكُُــىُ عَـٓــذاُنسّشُٔسِ فَــًـب َٔ ُْـــتىُْ لأس  كُــــ

ـحِجّـــُٛبَ لا تـَحْسَجُٕا ََـــؤَٚـــكُـــىْ عَـــُّـبٚـغـٛــشَُـب ًُ ٌْ طـبنَــًب غَـــّٛـشَ انـُؤّٚبُنـ  أ

 ٌَ ـــٕاإ ْْ ِّ يَـــب طَــهَـجَـتْ أ انـهـ ؤيبَـٛـــُبَ اثَـــذلَاً ـــَٔ ًْ لا اَـصـشَفتْ عـُكــ َٔ ُْكُى   يِ

اسـكِ ثـّ َٔ َ٘ انجشَْقِ غبدِ انمصشَ دَّ َٚسمُٛبَ ٚب سبسِ ُٕ ان َٕ ٕى َٓ ٌَ صِشْف ان  يٍَ كب

ـــشَُـــب َْــمْ عَــُّـىتـَـزكُّ ُْـُـبنِكَ  اسؤلْ  ــشُُِ أيــــسَـىٛـعـُّــٛــُبَ َٔ   نــفـــبً تــزكُّ

َٚـب َـسٛـىَ انـصـَّجـبَ ثـهّــغْتــحـّٛـــتـَــَُـب ْٕ عهٗ انجعُْذِ حَٛبّكـبٌ ٚـحِٛــُٛـب َٔ ٍْ نَ  يَ
 

La traducción clásica de este poema, el poema en nun, uno de los más famosos de las letras de 

al-Andalus, es la ofrecida por Emilio García Gómez (1976, 45-50), uno de los poetas y arabistas más 

destacados del siglo XX en España. Por su interés para este trabajo ofrecemos a continuación su versión, 

de la que discrepamos en algunos puntos que podrán ser consultados en este artículo. Es necesario 

señalar que la nueva lectura se sitúa en los primeros veintidós versos del poema, aunque para permitir 

valorar el conjunto ofrecemos la traducción completa de García Gómez.  

 

¡Ay, qué cerca estuvimos y hoy qué lejos! 

¡Al tiempo delicioso de las citas 

la desunión durísima sucede. 

Cuando vino aquel alba a separarnos, 

también vino la muerte, y por llorarme 

diligente se alzó la plañidera. 

¿Quién podrá hacer llegar a quien enluta 

mis noches (en ausencia que se alía 

con sino que nos gasta sin gastarse); 

quién decirle podrá que aquellas horas, 

que me hacían reír alegremente, 

ahora me hacen llorar porque está lejos? 

Al vernos escanciar copa de amores, 

despechados, los émulos hacían 

votos por nuestro mal, y la Fortuna 

«Así se cumpla» decretó impasible. 

Y el lazo desató de nuestras almas, 

y el nudo disolvió de nuestras manos: 

El alma, que perderte ni un momento 

pensó, de recobrarte desespera. 

Bien quisiera saber si de tu gracia 
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pueden mis enemigos ufanarse. 

En nada yo favorecí a los tuyos. 

Porque no más creencia me subyuga 

que serte fiel, aunque me encuentre lejos, 

ni religión abrazo diferente. 

Por eso no merezco que los ojos 

refresques que me envidian, ni al que alienta 

rencores contra mí des alegría. 

 

La misma desmesura de mi angustia 

pensé que amortiguara tu memoria; 

mas muero de dolor, y no me curo. 

Nos separó la Suerte, y no hay rocío 

que humedezca, resecas de deseo, 

mis ardientes entrañas; pero, en cambio, 

de llanto mis pupilas se saturan. 

Si mi alma, musitando confidente, 

a tu recuerdo se dirige, al punto 

desmaya mortalmente, y sólo al cabo 

de fuerza sobrehumana se recobra. 

Sin ti mis días se tornaron negros 

y contigo mis noches eran blancas, 

cuando en nuestra amistad serenamente 

discurría la vida, y la concordia 

la aguada del placer diafanizaba, 

y se abajaba elástico a nosotros 

ramo de intimidad recién maduro, 

dulce de cosechar a nuestro grado. 

¡Llueva en ti la alegría, en ti que fuiste 

como arrayán de olor de mi existencia! 

No pienses que la ausencia ha de mudarme, 

como tantos amantes se mudaron: 

Sustitución no intentan mis anhelos, 

ni oscilan mis afanes de tu norte. 

¡Oh nocturno relámpago! Visita 

su alcázar de mañana, y allí escancia 

tu fresca lluvia a quien pasión un tiempo 

me escanció con largueza, y amor suave. 

Pregunta si cautiva mi recuerdo 

a una amiga gentil que con el suyo 

con cadena irrompible me aprisiona. 

Lleva tú, mansa brisa, mi saludo 

a quien, aun a pesar de la distancia, 

con saludarme la salud me diera, 

pues no sabe siquiera que la Suerte 

me está haciendo morir, y ella le ayuda 

a clavarme este dardo, y no me quejo. 

Es de sangre real, y, si de limo 

mano divina modeló a los hombres, 

a ella tan sólo la formó de almizcle, 

o de plata sin mezcla, que rematan 

con ornato sin par hebrillas de oro. 
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Tan leve, que le pesan, si se curva, 

las margaritas del collar; tan muelle, 

que su piel ensangrientan las ajorcas. 

Aunque, envuelta en sus velos, sólo un punto 

le da su luz, el sol es la nodriza 

que la amamanta de dorada leche, 

y en su mejilla remansado queda 

un brillo de luceros, que la adorna 

y, al par, la guarda del mirar maligno. 

No puedo competir con tanto rango, 

pero sí en el amor, y eso me baste. 

iOh fragante jardín donde mis ojos 

cortaron la que el céfiro descubre 

rosa bermeja y la mosqueta blanca! 

iOh vida en cuya flor gocé moroso 

deseos y placeres infinitos! 

¡Oh delicia sin par que, en su deleite, 

me envolvía con mantos de brocado, 

cuya cauda arrastré con arrogancia! 

Por respeto y honor no he de nombrarte: 

tu alto rango de hacerlo me releva. 

Incomparable, sin rival en todo, 

tu sola descripción, sin nombre alguno, 

con deslumbrante claridad te alude. 

iOh eterno paraíso cuyo río, 

cuyo loto dulcísimo he trocado 

por fruta del infierno y pus hediondo! 

iNadie diría que dormimos juntos, 

de sólo nuestro amor acompañados, 

cómplices del lucero favorable 

que el párpado sellaba del espía: 

de la sombra escondidos en el seno, 

dos secretos rozando la inminente 

delación de la lengua de la aurora! 

Cierto no es de extrañar que a la amargura, 

aun la razón vedándolo, rendido 

me diese y la paciencia abandonara. 

No otro Alcorán el día de la ausencia 

leí que mi dolor, ni más dictado 

que sufrir con paciencia recibía. 

De tu amor en las aguas no gustoso 

de abrevarme cesé, porque, al saciarme, 

la sed con más afán me atormentaba. 

El cielo de hermosura donde brillas 

no se celó de mí, porque enojado 

lo huyera, o el olvido me moviese. 

No en mi albedrío te dejé de pronto: 

un hado hostil a mi pesar me fuerza. 

Peno por ti cuando en cristal brillante 

el vino refrescado nos incita; 

peno cuando gorjea la cantora. 

Ni mi alegría resucita el vino, 
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ni del laúd las cuerdas me divierten. 

Sé fiel al pacto mientras yo lo sea, 

que a un noble ser correspondencia obliga. 

No he de buscar a quien de ti me abstraiga, 

nunca he de amar a quien de ti me aleje, 

y, si la misma luna me mostrase 

tierna afición desde sus altos ortos, 

no en mengua tuya me seduciría. 

Sé fiel, y, si la unión no es hacedera, 

contento me verás con el recuerdo 

y con verte en ensueños resignado. 

Por feliz me daré si me responden 

tus blanquísimas manos adorables, 

que sin cesar en préstamo me diste. 

La paz de Dios te envío mientras dure 

el dulce amor que guardo y que me guardas. 

 

Nuestra lectura del texto poético y nuestro análisis artístico y técnico que procuramos presentar 

al lector implican “la tendencia hacia el espíritu de la poesía” (ꜤAbbās, 1955, 90), considerando que la 

poesía es “un viaje por las profundidades del lenguaje en el que el poeta es el viajero, el que bucea en esas 

profundidades” (Qāsim, 1985, 16). Esto nos obliga a “hacer una valoración correcta del texto literario y 

apreciar su valor y su categoría literaria” (Al-Šāyib, 116). Nuestro intento de descubrir los elementos 

estéticos se hace “a partir del estilo de comunicación y conexión artística entre la casida/el poeta y el 

lector/receptor, aquel cuya reacción positiva es esperada y deseada, ese receptor que ve en la palabra 

poética susurrada un mundo estético que le hace profundizar desde el sentimiento en los mundos de la 

naturaleza que le circunda. En ese momento las ideas abstractas que el crítico pueda imponer sobre el 

texto poético/la casida no produce ningún efecto digno de atención” (Ġazwān, 2000, 90). El valor de la 

elección del metro poético en la casida consiste en que “aúna los elementos del movimiento y la 

estructura, en el sentido de que el movimiento es la expresión de un elemento material o vital, en tanto 

que la estructura es la expresión de un elemento mental o espiritual” (Quṭūs, 1991, 41). Asimismo, la 

elección del metro poético es un indicio “del movimiento de reacción que se produce en el alma del 

poeta y que constituye con palabras la forma en la que cristaliza su experiencia, que es un elemento 

complementario del significado de la casida y que, en caso de ignorarse, se desprecia una parte 

importante del sentido del poema” (Ṣāliḥ, 1985, 39). Ibn Zaydūn acierta en el uso del metro poético, el 

basīṭ, puesto que la permanencia de la poesía está fuertemente ligada al metro musical elegido, que le 

confiere una belleza mágica que aviva los sentimientos y le otorga al texto ese carácter eterno e 

imperecedero, y es que el poeta se basa en el momento y circunstancias del presente, que es lo que le 

impone tomar una opción acertada en cuanto al metro, que ha de ser adecuado al momento que vive. El 

metro ṭawīles muy conocido entre los poetas árabes por su extensión y su musicalidad, pero Ibn Zaydūn 

busca algo que pueda unir su poesía a la mente del lector, y por eso elige el basīṭ, que le permite resumir 

sus sentimientos, al ser uno de los metros extensos, amplios, que facultan al poeta para ahondar en sus 

sentimientos. Ibn Zaydūn utiliza este metro porque es muy acorde a los sentimientos que bullen en su 

interior, sus quejas y reproches por la separación de su amada. ¿Qué mejor metro para expresar todo eso 

que el basīṭ, con su amplitud y su cadencia rítmica? Nuestra lectura artística y técnica del texto poético 

parte de la voz poética que busca “despertar nuestros sentimientos y reacciones ante el sentimiento 

poético. La imagen no tiene que ser necesariamente nueva para provocar nuestra reacción. Por ello Ibn 

Zaydūn es, desde nuestra perspectiva, uno de los poetas que se interesan más por el receptor, para que 

lleguen al grado que alcanzan los elementos estéticos y las figuras retóricas en sus textos poéticos. 

Partiendo de la idea de que el estilo poético “surge del conocimiento del poeta de los puntos que pueden 

influir en el alma del receptor, de los elementos mágicos de la poesía, este modelo de creación poética es 

capaz de insuflar en el lector una fuerte carga de sugerencias e inspiración” (Al-Ṣā‟ig, 1987, 385). Ibn 

Zaydūn parte en su poema de un sufrimiento interior, eso que Ibn al-ʾAṯīr denomina en su obra al-Maṯal 
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al-sāʿirfīʾadab al-kātibwa-l-šāʿircon la expresión “la valentía del árabe” (Al-Ṣā‟ig, 1987, 385) (Ibn al-Aṯīr, 
171), puesto que el discurso poético de la casida aparece ya en el preludio, al mostrar el dolor personal 

envuelto en reproches y quejas que padece Ibn Zaydūn. El significado interior que transmiten las 

palabras poéticas en la casida “contribuye a reforzar el significado en la mente del receptor, merced a la 

confirmación y énfasis que se pone en ello (Al-Ŷurŷānī, 2002, 118), lo que provoca en el receptor del 

poema un placer y un efecto notables. En esta tendencia poética hay un valor artístico que consiste en “la 

renovación de la energía de la recepción de la que hace gala el discurso literario creativo, la plasmación y 

fijación del significado en el alma del receptor” (AbūcAlī, 1988, 126). Nuestra lectura artístico técnica de 

la palabra en su contexto poético nos permite confirmar que posee una carga funcional y un rango 

posicional en sí misma, lo cual nos hace que renunciemos a descartar ninguno de los significados que 

podemos sentirnos inclinados a despreciar, aunque sean a ojos de su autor distintos a como nosotros los 

vemos. Las imágenes y las figuras retóricas son empleadas por el poeta “para expresar sus ideas y 

sentimientos, como el receptáculo que contiene los detalles de sus experiencias y las visiones diarias 

cuyos detalles y dimensiones procura reflejar por medio de esos recursos retóricos y esas metáforas” 

(ꜤAbd al-Karīm, 1984, 2-3). Los libros de literatura árabe coinciden en que la casida es una suerte de 

mensaje de queja y lamento por la separación y la distancia que Ibn Zaydūn envió a su amada después de 

huir de la cárcel, esperando que ella se mantuviera fiel al pacto que habían hecho, expresando su tristeza 

y su añoranza de los días que habían pasado juntos, lamentándose por el amor perdido. Esas imágenes y 

figuras retóricas están escogidas por el poeta con gran habilidad para expresar el estado de ánimo que 

atravesaba (MuḥammadĀmālMūsā, 2013, 3). A través de esta casida, de la cual vamos a analizar veintidós 

versos, podemos comprobar cómo Ibn Zaydūn utiliza los recursos de la retórica árabe para cargar sus 

versos de sentimientos, sensaciones y hermosos sentidos, que ejercen un poderoso influjo en el receptor 

y le hacen interactuar con el texto poético, ya que esta casida es algo así como “un excelso jardín de esa 

literatura cuyas flores no se marchitan, cuyas palomas siguen zureando por siempre en sus ramas, pues es 

un himno a la vida, igual que al-Andalus, erguida en los cielos de sus bondades, liso y llano como el 

Yemen, fragante y perfumado como la India, ocupando un destacado lugar en el panorama de la 

literatura árabe, al igual que la luna llena lo ocupa en la noche oscura, con todos sus poetas compitiendo 

en la liza de sus letras, haciendo fatigarse a todo aquel que ose emularlos y alcanzarlos 

(MuḥammadĀmālMūsā, 2013, 2).  Esto es precisamente lo que nos impulsa a acercarnos a esta casida, en 

un intento de desentrañar el sentido y valor artístico de esas voces y expresiones con las que Ibn Zaydūn 

trató de descubrirnos lo que en su interior bullía, pues la casida surge del profundo dolor del alma que 

sufría, que incita al receptor y al lector a escuchar y seguir con atención los versos, de forma que Ibn 

Zaydūn se nos revela como una cima descollante de creatividad y calidad artística. 

 

ٍْ تذَاَـِـُٛبَ ٍْ طـٛـتِ نـُمْٛبَبَ تـجبفـٛــُبَ  أضْـحَـٗ انتُّبئٙ ثذَٚهـبً عــ َـَبةَ عَــ َٔ
ٌَ صـجُـحُ انجـٍَٛ صَـجحَُّب  لـَذ حـب َٔ ٍِ َـَبعــٛـِـُـَـب ألاّ  ْٛــ ٌٍ فَمبَوَ ثـُِبَ نــهحَ حَٛــْ

 

La capacidad de creación del alma poética deIbn Zaydūnestá ligada al tamaño del sufrimiento 

interior, incluyendo así “el motivo y los sentimientos ligados a él, tanto las realidades como el tono de la 

experiencia vivida. El buen encaje del motivo y de los sentimientos produce una imagen en la que se 

revela con claridad meridiana el mundo interior del poeta, lo cual hace que la casida se revista de un 

poder de influjo muy marcado en el receptor” (Cecil Day-Lewis, s.d., 27). Esta casida surge como una ola 

emocional que aúna en su interior los diversos sentimientos, algunos de ellos, como la sinceridad y la 

lealtad o las súplicas y los lamentos, y otros discordantes, como la desesperanza y la esperanza, todo lo 

cual otorga a la casida un carácter único e irrepetible. La tristeza que embarga a Ibn Zaydūn cuando se 

separa de Wallāda aparece con nitidez mediante las palabras tan significativas con las que se abre la 

casida a ese estado de ánimo presente en el poema desde el preludio le acompañan las emociones y 

sentimientos del poeta. El valor y la posición de la mujer en el alma de Ibn Zaydūn se dejan ver con 

claridad en el estado de ánimo próximo al trastorno que se trasluce en muchas partes del poema y que le 

hace huir de los sentimientos positivos, ese trastorno que generó brillantes casidas plenas de figuras 

literarias de gran belleza que tan bien dominaba Ibn Zaydūn. El efecto anímico del padecimiento de Ibn 

Zaydūn se nos revela cuando escuchamos sus llamamientos a través de esos dobletes morfológicos de 
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antónimos (nuestra lejanía – nuestra cercanía, nuestro encuentro – nuestro alejamiento), que nos revelan 

la relación del poeta con su amada Wallāda en el espacio de la casida, así como el efecto de la separación 

que se manifiesta en la antonimia entre la cercanía y la distancia, que deja una huella en las reacciones del 

poeta. El inicio se produce con un verbo en pasado (ʾaḍḥà), que en árabe señala el cambio y la 

transformación de un estado en otro. La estructura de ese primer verso se basa en la transformación 

evidente marcada por los antónimos, puesto que la lejanía (al-tanāʾī) viene a ocupar el lugar de la cercanía 

(al-tadānī), y la separación (al-taŷāfī) el lugar del encuentro (al-luqyà). Y esa transformación nos descubre la 

estructura psicológica de la casida, la relación entre las dos partes, con el cambio y la separación, incluso 

con el ulterior destino de la misma, abriendo así ante el receptor nuevos horizontes aptos para nuevas 

evoluciones futuros si la relación continúa en ese estado de cambio y transformación. Después se liga el 

dolor por la partida de la amada con el tiempo (la mañana), que se considera el tiempo de la alegría y de 

la efusión de la vida, pero que con la partida de la amada pasa a albergar sentimientos de tristeza y pesar. 

Aquí el poeta aúna dos sentidos opuestos (la mañana y la separación), para luego reflejar el fenómeno 

natural por medio del movimiento, lo cual añade a la imagen una estética vital de percepción de esa 

mañana que llega triste y lacrimógena, dando así mayor expresividad a la imagen móvil. Así, esa imagen 

poética a la que aspira Ibn Zaydūnque llegue a los oídos por medio de las voces y los deseos del alma. 

 

ٍْ يـجهـغُ انًـهجسِـُٛب ثـبَـتــضاحِـٓـىُ   حُضَْبً يعَ انذْشِ لا ٚـجــهىٕٚـُجْـهـٛــُبَ يَــــ
ز٘ يــبصانَٛـُـضـحِكُــُـب ٌَ انّـَ ٌَّ انـضَيـب ىُ لـَـذ عــبدَٚـُـجكـٛـُـب أَ ِٓ  أَُـسـبً ثـِمـُشثِ

 

El vocablo poético representa “el elemento sobre el que se basa la casida. Teóricamente 

podemos imaginarnos una casida desprovista de un tema útil y de una imagen sugestiva, o de una imagen 

acorde al gusto estético, pero no podemos en modo alguno imaginarnos una casida desprovista de 

palabras y de estructuras lingüísticas” (Al-Zubaydī, 1994, 26). En los primeros versos se observa cómo el 

poeta se dirige a la amada utilizando los pronombres en plural. Se trata de una técnica poética por medio 

de la cual el poeta árabe aspira a destacar y glorificar la posición e importancia de una persona, porque 

los pronombres en plural hacen un efecto especial en el receptor del texto poético, le dan una apariencia, 

unvestido nuevo con el que el poeta nos traza los rasgos de esa situación de lejanía, con toda la tristeza y 

pesar que le embarga. Así que la preocupación es como un ropaje que se pone el poeta. Hay en esa 

imagen una alusión clara a la unión, la ligazón y la compañía. Luego también hace una comparación entre 

el tiempo que era fuente de alegría y solaz, que ahora se ha transformado en un puñado de recuerdos 

tristes, nada más, lo cual confirma el poeta mediante el uso de la partícula de corroboración ʾanna. Lo 

que ayer era fuente de regocijo, en el presente es solo un puñado de recuerdos dolorosos para el poeta. 

 

ا ْٕ ٖ فذعَـــ َٕ ٍْ تسَبلُِٛبانٓ ٌْ َـَغــَصَّ فـَمـبلَ انـذْـشآيـٛــُـَب غِٛظَ انعِذا يِ  ثـِؤ
َْفسُِــــُـَب َ ٌَ يَـعـمـُٕداثًـؤ ْٚــذِٚـُـَب فـَبَـحَمّ يـب كـب صُٕلاثًـؤ ْٕ ٌَ يَ اَـجْـتَّ يب كـب َٔ 

 

Surge aquí lo que podemos denominar la teoría de la conspiración por la cual fue encarcelado 

Ibn Zaydūn, pues el poeta entiende que el destino ha respondido positivamente a las peticiones de los 

censores, que perseguían separarle de Wallāda. La pasión pasó a ser como esa bebida que se 

intercambian los amantes. Esa idea se completa en el siguiente verso, cuando se ve que el resultado es la 

disolución de la relación entre las dos partes, tal como los enemigos deseaban. La relación causa efecto se 

refleja en los dos versos. Pese a esas condiciones y al cambio de la situación, Ibn Zaydūn se aferra e 

insiste en expresar la hondura de esa relación con Wallādabint al-Mustakfī, utilizando para ello palabras 

que lo confirman, como maʿqūdan “atado”, mawṣūlan “unido”, o esas otras voces que reflejan la fuerza y 

dolor de la separación, como inḥalla “se ha disuelto” o inbatta “se ha cortado”. 

 

يَـب ٚـُخـشَىتـَــفـَشّلـُـُــب َٔ  ٌُ لـَذْ َـَكُـٕ ٍُ ٔيَــب ٚـُشْجىتـَلالـُٛـَب َٔ  فـبنٕٛوَ َـحـ

ٍَ انعتُجَىؤعـبدٚــُـَب ٚب نـٛتَ شعشِ٘ ٔنـى َـُعـتـِجْؤعبدٚكَــى  َْـمْ َـَبلَ حَـظّبً ي
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Ibn Zaydūn procura, en todos y cada uno de los versos de esta casida, ser fiel a la naturaleza del 

discurso poético que formula, bien a través de los elementos semánticos que van marcando la cercanía o 

lejanía espacial, o bien la cercanía espiritual y sentimental, que es en realidad lo que distingue los versos 

de esta casida, pues establece una comparación entre el tiempo pasado y el tiempo presente. Si la 

separación era algo difícil en el ayer, hoy se ha materializado, lo cual se deja ver en la forma de lanzar 

diversos reproches a sus enemigos, sea en forma de invocaciones y deseos (ojalá) o mediante 

interrogantes (¿Han logrado?). La fuerza de esos reproches surge de la pesadumbre y la añoranza de esos 

días pasados. La invocación y el interrogante son herramientas de súplica que utiliza el poeta para 

conectar con el receptor a quien está dirigiendo su discurso, que es su amada, Wallāda, a quien se dirige 

con toda su singularidad, enlazando con su propia singularidad y sus lamentaciones por haberla perdido. 

 

 سَأٚــبً ٔنـَـىْ َـَـتـَمـهـّـذْغَــٛــشُِ دِٚـــُبَ نى َعتمذْ ثـعـذكــىْ  لا انــٕفــبانــكــُـىْ 
ٍَ ر٘ حــســذ  ثـِـُـب ٔلا أٌ تـَسُشّٔا كــبشِحـبفًـِٛـُـَب حـمـُّـب أٌ تـُمِـشّٔا عــٛـ

 

Una vez que Ibn Zaydūn traza la comparación entre la situación del pasado y la del presente, nos 

confirma que sigue aferrado a ese tiempo antiguo, fiel y leal a él, enganchado como si fuera una religión, 

repitiendo nuevamente a los enemigos que le odian y parecen desear arruinar esa relación entre ambos 

que esa relación perdura1.   

 

اسِضُـّ َٕ لـَـذْ ٚـَئــِسْـُبَ فـًَـبَ نهٛؤسِٛغُْـشِٚــُـَب كُُبّ َـشَٖ انـٛـؤَطَ تسُْهِٛـُبعَــ َٔ 
اَـِحُــُـَــب َٕ ثـُِـّب فًَـب اثـتـَهتّجَْ َٔ ُْـتىُ  لا جَــفـّـتًْــآلـِـٛـُبَ ثـِ َٔ لـبً  نَٛكــُىْ  ْٕ  شَـ

 

Estos dos versos nos revelan los efectos de la separación y la lejanía en el poeta, cuyo cuerpo ha 

quedado seco, con el corazón quemado por el fuego de la separación, acompañado de lágrimas que no se 

detienen. Ibn Zaydūn procura recurrir a figuras estilísticas que puedan reflejar las emociones de su alma, 

su necesidad de expresar la relación entre las cosas y luego entre las cosas y los sentimientos (Cecil Day-

Lewis, 29). Para ello utiliza el antagonismo léxico entre ibtallat ْابـتَبـلّ ت  “se han humedecido” y 

ŷaffat ْلـّبب ت بب  se han secado”, y luego la alusión metafórica, el símil doble: “no se han humedecido nuestros“ تَ

costados”, en referencia a la pasión, y “ni se han secado nuestros lacrimales”, en referencia a la tristeza 

que lo acompaña. Esa desesperanza que no había conocido en el pasado ha podido cogerlo por sorpresa 

entonces, de manera que el poeta ya no tiene esperanzas de encontrarse de nuevo con la amada, de 

volver a sentirse en armonía con ella. La partida de la amada no ha dejado más que lágrimas que no se 

secan, lo cual es una alusión a la continuidad de la tristeza y al deseo de volver a ese tiempo pasado. 

Estas figuras retóricas estilísticos son en realidad “un lenguaje universal en el que a menudo se describe 

algo de forma estética, placentera y deliciosa para compensar ese mundo en el que falta el deleite y la 

belleza, lo que viene a reforzar la situación de ruptura y desgarro, con esa descripción tensa y temblorosa 

de un fuero interno que aspira al deleite y a la belleza precisamente por la angustia y desazón que abriga 

en su interior” (Al-Yūsuf, 1982, 131). 

 

ضَـًــبئــشَُــب ًْ  َٚمضٙ عـهَُٛب الأسَٗ نَٕلاتـؤسّٛــُـَـب َكَـبدُ حـٍٛ تـُُـَبجِـٛكُـ
 سُٕداً ٔكـبَتْ ثكُــىْ ثـِٛـضـبنًـَٛـبَنِٛـُبَ حَـبنـَـتْ نِـفـمذِكُــىُ أٚـّــبيُـُب فــغــذَ ْ 

 

Ibn Zaydūn nos describe su condición vital al producirse la ausencia de su amada y verse 

envuelto en las tinieblas del pesar. Esa pasión que embargaba al poeta a punto estuvo de acabar con su 

vida de no ser por la resignación y la perseverancia. En el texto poético se usan metáforas y préstamos 

“del lenguaje de la naturaleza, de las situaciones tensas e impactantes, porque permiten al hombre, con 

cierta virulencia, expresar esa elevación en la situación violenta que le afecta” (Cecil Day-Lewis, 113), y 

que se basan en “un cierto grado de metempsicosis emocional en la que los sentimientos del poeta se 

extienden a los seres de la vida de su entorno, con los que se funde y a quienes trata como si fueran su 

propia persona, anulando así la dualidad tradicional entre el sujeto y el objeto (ŶābirAḥmad, ʿUṣfūr, 

                                                           
1 Significado de los términos: maʾāqīna es el plural de maʾq, el ángulo interior del ojo por el que discurren las lágrimas. 
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246). Tras ello Ibn Zaydūn confirma su sufrimiento utilizando para ello la contraposición entre “días 

negros” y “noches blancas”, como si los días tras la partida de la amada se hubieran vuelto negros, y es 

que el color negro expresa la tristeza, el pesar, la falta de vida, después de que en los tiempos del amor 

los días eran blancos. Se trata de un recurso estilístico “de los más capaces de expresar la unidad y la 

combinación entre los aspectos de la vida material y espiritual, de expresar conceptos abstractos 

mediante conceptos sensoriales, de armonizar los elementos de la imagen con las oscilaciones del alma 

poética, y no con la mera realidad visual perceptible” (MaŷīdꜤAbd al-ḤamīdNāŷī, 1984, 217). 

 

فُِــب ُْتصََبفُِٛبَ  رْ جـبَـِتُ انـعَٛــشِ طَهْـــكٌ يــُتـؤنّـُ ِٕ صَبفٍ يِ ـ ْٓ يَـشْثـَعُ انـهّ َٔ 
صــمِْ داَــٛــة ً َٕ َْــصـشََـَـب فـُُـُـَٕبَن ًُٓـب شِــٛــُبَ َٔ رْ  ُْـ  لـِـطَبفـُٓب فـَجََُٛـُْبَ يِـ

 

La presencia de la amada Wallādaa través del recuerdo (la rememoración de la amada y de los 

días pasados con ella), que no abandona la mente de Ibn Zaydūn pese a su ausencia física (está fuera de 

su vista) es la esperanza a la que se aferra, combinando el ritmo de la naturaleza con sus sentimientos, 

partiendo de la belleza estética del paisaje para recordar las circunstancias que le unieron con quien 

amaba en el espacio y en el tiempo. La memoria del poeta sigue trazando la descripción de los hermosos 

días con su amada, cuando la vida era pura y nítida, plena de amor correspondido entre ambos. Para ello 

utiliza un símil (“la pradera del deleite puro de nuestro sincero amor”) con el que intenta trasladarnos 

hacia un sentido abstracto, puesto que compara el deleite con la fuente dulce, aun sin citar la pureza de la 

fuente. Esos símiles, que se van repitiendo en la casida, no son sino el resultado de las contradicciones 

sentimentales que bullen en su interior, algo que la psicología dice que es “un estado especial de conflicto 

psicológico en el que compiten dentro del individuo dos sentimientos o dos tendencias psicológicas 

opuestas, una de ellas consciente y la otra inconsciente” (AḥmadꜤIzzatRāŷih, 1964, 25). 

 

احِــــُـبَ  لاسَّٚــبحــٛـــُب  نـٛـُـسكَ عَـٓــذكُُــىُ عَـٓــذاُنسّشُٔسِ فـَـًـب َٔ ُْـــتىُْ لأس  كُــــ

ـحِجـّــُٛبَ لا تـَحْسَجُٕا َـَــؤٚـَــكُـــىْ عَـــُـّبٚـغـٛــشَُـب ًُ ٌْ طـبنـَـًب غَـــٛـّشَ انـُؤّٚبُنـ  أ
 

La imagen poética adquiere su valor “en la medida en que dicha imagen se distingue por suponer 

un efecto u hecho en la mente del receptor con una relación específica con el mundo de lo sensorial” 

(Richards, 172). Esto queda patente en estos dos versos, puesto que el poeta desea la vuelta al tiempo de 

lo bello y hermoso haciendo un llamamiento y un ruego que descubre el pesar que siente Ibn Zaydūn 

por ese tiempo pasado con su amada. Es ahí donde aparece ese juramento, unido a la metáfora y la 

personalización, cuando dice: “sea vuestro tiempo regado, ese tiempo de regocijo”, comparando luego a 

Wallāda con los arrayanes que revivifican los espíritus con el olor de su fragancia y el deleite de su 

proximidad. Y luego confirma su lealtad a la amada, a ese tiempo pasado, puesto que la distancia no ha 

cambiado sus sentimientos y su amor por ella no ha abandonado su corazón. Este uso del lenguaje y la 

retórica juega un papel relevante puesto que “pone de relieve los sentidos abstractos presentes en la 

imagen sensorial, revelando así los significados, aclarándolos y precisándolos, provocando una reacción 

de entusiasmo y admiración, porque ese tipo de reacciones no pueden ser reflejadas ni descritas por la 

lengua ordinaria” (ManṣūrꜤAbd al-Raḥmān, 1977, 413).  

 

 ٌَ ـــٕاإ ْْ ِّ يَـــب طَــهـَجـَتْ أ انـهـ ؤيبَـٛـــُبَ اثـَــذلَاً ـــَٔ ًْ لا اَـصـشَفتْ عـُكــ َٔ ُْكُى   يِ
اسـكِ ثـّ َٔ َ٘ انجَشْقِ غبدِ انمصشَ دَّ ٚسَمُٛبَ ٚب سبسِ ُٕ ان َٕ ٕى َٓ ٌَ صِشْف ان  يٍَ كب

 

 

Ese estado anímico de crisis perdura en Ibn Zaydūn, pues lo que hace es centrarse en confirmar 

su pasión por la amada, sin aceptar ninguna alternativa, pese a la actitud distante y soberbia de la amada. 

Y después recurre a la naturaleza para reflejar el estado sentimental, y es que la ausencia visual de la 

amada, Wallāda, no impide que esté presente en el mundo del sentimiento y el recuerdo en la poesía de 

Ibn Zaydūn, algo que se refleja al comenzar el verso con un juramento, en un intento de corroborar la 

sinceridad de sus sentimientos por la amada, su fidelidad a ella tanto en la ausencia como en la presencia, 



Casida “Vino la lejanía entre tú y yo a sustituir a nuestra cercanía”de Ibn Zaydūn. Nueva lectura 

 78 

con el fin de hacer que se incline hacia él. Para ello personaliza las pasiones y los deseos para encarnar la 

permanencia del amor y la pasión, con ese paralelismo morfológico entre “no impidió” y “no partió” en 

la imagen de un hombre que parte, pues “el fundamento de la comparación se esconde en el alma y en el 

sentimiento” (ManṣūrꜤAbd al-Raḥmān, 1977, 31). Ibn Zaydūn intenta, siguiendo la estela de otros 

poetas andalusíes anteriores, “alcanzar la expresión más hermosa seleccionando los términos con más 

carga y más poder de seducción, las palabras con más efecto estético, para aumentar así su eco en las 

mentes de los receptores” (MuḥammadMuŷīd Al-Saʿīd, 1980, 334).  

Y esta es la situación clave, la elección del estilo, el uso de los vocablos y las expresiones, cuando 

recurre a la imagen del relámpago para reflejar su situación moral, cuando le pide que riegue a su amante 

como lo regó a él en aquel tiempo de amor y pasión. En el primer hemistiquio el riego que se pide es el 

material, mientras que en el segundo hemistiquio el riego es el moral, es decir, el amor, la pasión y la 

intimidad. En realidad, estas palabras le surgen al poeta “a través de sus impulsos y reacciones, puesto 

que las palabras son, para el poeta, el núcleo de su experiencia, y representan, a través de sus sensaciones, 

la música que va imprimiendo su ritmo con los sonidos de las letras, sonoras o murmuradas, con toda su 

carga tonal y rítmica” (MāhirMahdīHilāl, 1980, 190).  

 

َْــمْ عَــُـّىتـَـزكُّـــشَُـــب ُْـُـبنِكَ  اسؤلْ    نــفـــبً تــزكُّــشُُِ أيــــسَـىٛـعـُـّـٛــُبَ َٔ

ٚـَب َـسٛـىَ انـصـَّجـبَ ثـهـّـغْتــحـٛـّــتـَــُـَب ْٕ عهٗ انجعُْذِ حَٛبّكـبٌ ٚـحٛـِـُٛـب َٔ ٍْ نَ  يَ
 

Ibn Zaydūn recurre al pasado como una forma personal de aliviar la intensidad de sus 

padecimientos. El uso de los interrogantes, las preguntas y los llamamientos en la casida no es casual ni 

arbitrario, sino que lo hace para provocar en el lector una reacción, un movimiento en lo más hondo del 

alma. Ibn Zaydūn inicia el verso poético con un interrogante, pero de forma que la pregunta, en realidad, 

no queda clara y definida: “pregunta si nuestro recuerdo supuso…”, convirtiendo al relámpago en 

alguien que pregunta por el amor, el cariño y el sufrimiento que dejó tras de sí. Se trata de una paradoja 

temporal relativa a los recuerdos que giran en el alma del poeta, de un intento de provocar en el lector un 

eco a través de fundir la situación que está sufriendo, la de la añoranza, con la situación que le hace vivir 

ese mismo hecho. Ibn Zaydūn intenta aportar a ese estado moral rasgos materiales que permitan 

encarnarla y describirla de forma más vivida, para que podamos representárnosla e imaginarla con 

facilidad a través de esas imágenes artísticas al servicio de la experiencia poética, recurriendo de nuevo a 

la naturaleza que le da un respiro, cuando identifica al “céfiro” con la imagen de un ser humano que 

comparte el instante de sus sentimientos, haciendo así un vínculo de unión entre ambas partes, 

elevándose hasta hacerse una voz insistente que trata de liberar al poeta de la angustia y la crisis anímica 

que vive, por medio de ese llamamiento, esa súplica de que haga llegar la paz y el saludo a su amada.  

El poeta acierta de pleno al utilizar esa clase de símiles, puesto que el símil “es el recurso más 

notable en la poesía que permite a la mente unir elementos distintos entre los cuales no hay una relación 

previa, para hacer un efecto en los motivos y las situaciones del poema, efecto que se deriva de la unión 

de dichos elementos y de las relaciones que la mente puede establecer entre ellos” (Al-Walī, 1990, 55). La 

casida se cierra con el poeta aferrado al amor por su amada pese a la ausencia, con una despedida dirigida 

hacia ella, que es la única opción que tiene. La imagen poética y retórica en el texto poético árabe 

representa “el corazón de la casida, puesto que la poesía no es otra cosa que el uso fluido y continuo de 

la imagen poética” (MuḥammadRiḍā Mubarak, 1992, 155), ya que, sin ella, nuestro lenguaje sería común, 

ordinario, nada más. 

Una vez hecha esta lectura artística, nos resulta más obvio y patente que la casida en nūn de Ibn 

Zaydūn refleja la excelencia y refinamiento alcanzados por el gusto literario andalusí, puesto que el poeta 

es capaz de describir su amor y su pasión con versos que reflejan la vida del individuo en esa sociedad 

que era abierta hasta ser descubierta, epicúrea hasta el capricho y sentimental hasta la pasión. Ibn Zaydūn 

nos presenta una imagen de la forma de seguir aferrando a su amada, y ese relato del sufrimiento anímico 

que padece Ibn Zaydūn no es otra cosa que el reflejo de las historias de amor y pasión que la literatura 

árabe conoce desde la época de Qaysibn al-Malūaḥ y sus compañeros amantes y enamorados, llegando a 

ʿUmaribnAbīRabīʿa, con el que la mayoría de las historias de amor se daban en un escenario repetido y 

semejante, constituido por la separación y la ausencia. El poeta también nos está confirmando con su 
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casida eso que estamos repitiendo constantemente, que la forma de medir y valorar la imagen en el verso 

poético “es su capacidad para transmitir la idea y el sentimiento con fidelidad y precisión” (Aḥmad Al-

Šāyib, 248-249). El poeta se sirve de sus facultades poéticas haciendo la mejor elección posible de símiles 

y enlazando unos con otros, para mover así la mente del lector hacia su poesía y para ejercer su influjo en 

él. Ese es el aspecto en el que Ibn Zaydūn acertó plenamente, al utilizar elementos perceptibles externos 

tomados de la naturaleza y la belleza de al-Andalus, además de elementos internos, reflejados en sus 

impulsos anímicos y sus influencias, enlazándolos con imágenes poéticas innovadoras y creativas gracias 

a su talento artístico, para crear una guisa de puente verbal que le confiere a la casida el altísimo rango 

que ocupa en las preferencias de los lectores y receptores de poesía árabe. Ibn Zaydūn nos hace escuchar 

lo que bulle en su interior mediante un conjunto de imágenes y recursos retóricos que los que expresa la 

condición de su alma atormentada por el dolor de la separación y la distancia, la congoja de la privación, 

e intenta adentrar al lector, a través del juego entre la idea de la transformación y la de la permanencia, en 

esa sensación de pesadumbre, pérdida de esperanza y fin de la relación con su amada, para luego, de 

forma súbita y sorprendente, insuflar una nueva esperanza en el alma, lo que hace al lector y al receptor 

del texto empatizar con Ibn Zaydūn y escuchar con atención las voces sinceras y sugerentes de su alma y 

su corazón. 
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